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iRET m n m m

Al tratar del últim o acto realizado 
por el Sr. M oret en Zaragoza, quere­
mos, com o nunca, estar inspirados en 
vma absoluta im parcialidad. Si efecti­
vamente se ba  conseguido la  unión de 
las izquierdas, que sin distinción de 
matices se anuuoir.ba, en un solo eo- 
fuerzo para realizar el ideal liberal, 
aplaudiremos sin tasa y  con  todo entu­
siasmo ; si solo se ba  tratado de produ­
cir un efecto, lamentaremos un nuevo 
fracaso.

Es D . Segism undo M oret, además de 
ilustre caudillo del partido liberal, 
indiscutible cam peón de la  oratoria. 
Tiene un talento su perior, por to­
dos recon ocido ; cultura incom para­
ble; simpatías atrayentes, que Hacen le 
quieran cuantos cruzan una vez la  pa­
labra con su augusta persona; pero ca­
rece de la  energía necesaria para con­
trarrestar los efectos de la  disculpable 
ambición de m uchos de sus admirado­
res, quienes le arrastran Hacia el po­
der en el torrente de sus deseos.

En el grandilocuente discurso de Za­
ragoza se advierte la fatiga  que dom i­
na al je fe  del partido libera l; se adi­
vina en él un espíritu noblem ente de­
mocrático ; se ve claram ente un buen 
deseo, y  se vislum bra un escepticismo 
mayor que el atribuido por él á esta 
juventud que no es fogosa porque ca ­
rece del calor que Había de prestarla 
un Hombre que no encuentra, un ada­
lid que, con todo género de prestigiosos 
entusiasmos, la  llevase á luchar en 
pos de un triunfo más ó  menos lejano, 
pero no por ello menos cierto.

Estas son las razones de que el ele­
mento joven, que no tiene com o único 
fin la consecución de destinos, actas 
ó cualquiera otras prebendas, no sienta 
ardores por unir sus loíanas fuerzas 
a una nueva representación de nuestra 
desacreditada com edia política .

Acaso resultemos pesados ante nues- 
lectores repitiendo con  insistencia 

los mismos argumentos. Sírvanos de 
atenuante el no descubrir nada nuevo 
®n las declaraciones de nuestros per­
sonajes políticos.

Afirma el Sr. Moret en su discurso 
l'ie  lo dicHo por él «no es un progra- 

es una orientación. E l programa 
•a Hace en vísperas del poder». 

Estimamos que la  orientación en 
'Htica es un término m uy vago, que 

die convence; se precisa un pro­

gram a, fruto de estudio m uy m edita­
do, capaz de satisfacer las aspiraciones 
de nuestra gran masa liberal, pues la 
conservadora se encuentra satisfecha 
con la  gestión de quien la  encamina. 
Todo lo  dicho demuestra que vivim os 
en el país de la  paradoja, pues m ien­
tras el Sr. M aura, con su ley  de A d- 
m instración loca l, trata de transform ar 
en bien ó en m al la  vida de España, 
el Sr. M oret se conform a con  tocar al 
consabido registro de la  cuestión reli­
giosa, hablando de conquistas ya he­
chas, puesto que están traducidas á la 
legislación  vigente.

Y  este import^inte aspecto de su ora­
ción , merece párrafo aparte.

D ice el Sr. M ore t:
«A spiram os á establecer la  seculari­

zación de todas las funciones sociales, 
no para Hacerlas contrarias á la  in ­
fluencia ó á la  intervención religiosa, 
sino para que sus efectos civiles sean 
independientes de ellas, de suerte que 
el que no quiera ó no crea, no sufra 
presión alguna en el m atrim onio, en 
la inscripción, en el nacim iento ó en el 
enterram iento.» (Ovación estruendosa 
y  prolongada.)

Francam ente, si en esta v  a 1 i e n- 
t e afirm ación se condensan las aspira­
ciones del partido liberal, no se habrá 
conseguido nada nuevo en el orden de 
las conquistas de la  libertad.

H oy , á nadie se le pregunta en el R e ­
gistro c iv il cuál es la  religión  de los pa­
dres del recién nacido, el que quiere 
se casa civilm ente y  las defunciones se 
inscriben en el m encionado Registro 
sin im portarle al juez las creencias del 
difunto.

E n  este punto, el partido liberal debe 
ir más le jo s : debe procurar la reform a 
de la Constitución en su artículo 11, 
para garantir la libertad de cultos, evi­
tando la  anticuada teoría de que el 
Estado tenga religión , cuando, com o 
órgano de derecho, sólo debe procurar 
que ios unos respeten las creencias de 
los otros, para que no se presencie el 
espectáculo á que da lugar el costoso 
m onopolio "ue católicam ente ejerce el 
Estado fabricando obispos desde el 
ministerio de G racia y  Justicia.

L a religión  católica se im pondrá por 
su propia eficacia, com o se im pone en 
otros países; y  basta que ese momento 
llegue, no hay derecho á Hablar más 
que de una conveniente reform a legis­
lativa, prescindiendo de la  llamada 
cuestión religiosa, m áxim e cuando se 
trata de un pueblo oue, com o el nues­
tro, por su incultura, es fanático, tanto 
para creer com o para ser descreído.

Fíjense, los que con  laudable pro­
pósito tratan de in iciar un m ovim iento 
en sentido liberal, que en su program a 
reform ista debe consignarse en lugar 
preferente los medios de nutrir el ce­
rebro y  el estómago del p u e b lo ; que 
deben resolver el problem a económ ico 
y  el de nuestra cu ltu ra ; después ten­
drán terreno abonado para acometer 
toda clase de problemas.

D e no seguir este cam ino, por m ucho 
que se enaltezcan, la  opinión sensata 
desconfiará, cansada de oir oraciones 
en que todo es vaga y  amena litera­
tura.

S i estas observaciones, aparentemen­
te pesimistas, respecto á ese simpático 
m ovim iento liberal son desmentidas por 
hechos en los cuales se cum pla lo  ofre­
cido y  augurado por el Sr. M oret, re­
petimos que con todo entusiasmo uni­
remos nuestro modesto aplauso al que 
seguramente le tributará toda España.

Y  para term inar, sin que parezca 
consejo, nos perm itim os solicitar de 
esa fuerza que nace en la reunión de 
Zaragoza, conclusiones concretas, que 
sirvan de credo á todo aquel que baya 
hecho ó baga profesión de fe  liberal y  
dem ocrática.MISTER WILLI^S, CRONISTA

M r. W illiam s, una dulce mañana 
de las postrimerías del verano, tom ó el 
tren, cam ino de D o v e r ; una nueva jo r ­

nada sentimental. V enía á España, al 
extraordinario país del cual es en In ­
glaterra especialista el comandante 
M artín H um e, com o lo  es de las enfer­
medades del Hígado un doctor P igtail, 
m i am igo. M r. W illiam s venía, co ­
m isionado por el Colegio de L incoln , 
O xford, á las solemnidades académicas 
del tercer centenario de la Universidad 
de Oviedo. Nada de extraño sería que 
M r. W illiam s, según se acercaba á 
esta bendita tierra, ensalzada por Bo- 
rrow , sintiera un ligero reconcom io en 
el d iafragm a. Salvada ya la  frontera 
franco-española, ¿ abom inó M r. W i­
lliam s de la lentitud y  sordidez de los 
trenes ibéricos? L o  ignoram os. Sería 
menester un «novum  organum », una 
segunda y  supersagaz pupila que leyera 
en el pecho hermético del profesor de 
L incoln . H elo aquí, á la  postre, des­
em barcando en el andén de la  estación 
ovetense. Es alto, extremadamente a l­
to ; cenceño, extremadamente cen ceñ o ; 
adusto, extremadamente adusto. De que 
pone el pie en la losa, un conspicuo pe­
dagogo de los nuestros, atraído por las 
evidentísimas trazas científicas que res­
plandecen en la  persona de M r. W i­
lliam s, se precipita á su encuentro, lo 
estruja, le arrebata de la mano un ma­
letín de alfom bra que el inglés asía 
vehementemente. M r. W illiam s está 
encantado. jOH, bello país pintoresco!
¿ Cómo iba él á im aginar que los pick- 
pockets (rateros) maniobraran con tanto 
garbo y  ap lom o? ¡C barm in g !

A  poco— tremenda decepción— dáse 
cuenta de que no hay tal ratero, sino 
un colega efusivo y  políglota . Y  digo 
políglota, porque el citado pedagogo 
habíase tomado el trabajo de estudiar 
de memoria el saludo en porción de 
lenguas vivas y  algunas muertas. Y  
así, cara á cara del incógnito y  m aci­
lento profesor, el m aletín en la  dies­
tra y  una austera sonrisa en los labios, 
el español rom pe á hablar.

— ¿ Comment allez vous ?
Inm utabilidad, rigidez, silencio de 

M r. W illiam s.
— H ow  do yon  do ?
Inm utabilidad, rigidez, silencio de 

M r. W illiam s.
L u ego, en alemán, en italiano, en 

portugués, en la tín ... ¡Sabe D ios con 
qué a cen tillo ! Y  siempre, inm utabili­
dad, rigidez, silencio de M r. W illiam s. 
Nuestro profesor estaba aniquilado. No 
sonreía ya. U n silencio abrum ador pe­
saba sobre su testa. H asta que M r. W i­
lliam s, en correcto castellano, le Habló 
concisa y  gravemente.

M r. W illiam s paseó varios días por 
Oviedo su magredad enigm ática. Cuan­
tos intentaban extraerle algún vocablo 
del buche, sentíanse algo en ridículo 
ante su fingido continente. Las gentes 
que andaban en el jo llín  de los feste­
jos  rezongaban, entre dientes por los 
corrillos. ¿ P o r  qué no habla M r. W i­
lliam s? ¿ P o r  --ué no habla, siendo así 
que todas las mañanas engulle siete 
desayunos? ¿Será  un silenciario, com o 
los m onjes del m onte A tos?  ¿S e  reirá 
de nosotros?

Y  M r. W illiam s iba de un lado á 
otro, embozado en la toga cenicienta 
de un silencio inquebrantable. Le traían 
y  llevaban del coro al caño y  del caño 
al coro, de la Catedral al Casino, y  del 
Casino al claustro. Pero él no desple­
gaba los labios. Cierto día vióse cerca­
do por un buen golpe de estudiantes, 
quienes, tarjeta postal en ristre, le ro­
gaban que escribiera algo. M r. W i­
lliam s, con absoluta solemnidad, trazó 
en latín  esta sentecia de la In stitu ía : 
«L os preceptos del Derecho rom ano son 
éstos: v iv ir honestam ente; no dañar á 
los o tros ; dar á cada cual lo  su yo .» T  
devolvió la  tarjeta, sin decir palabra.

Y  M r. W iUiam s se fu é  com o había 
venido, sin dejar oir el tim bre de su 
voz, si no es en aquel prim ero y  sucinto 
saludo castellano.

¿E s que M r. W illiam s tiene ojos y  
no ve, oídos y  no oy e?

M r. W illiam s retorna á O xford , re­
quiere la plum a, unas cuartillas y  en

la primera de ellas escribe con  grandes 
letras: «O viedo». Luego, burla burlan­
do, burlando todo el tiem po, com pone 
breve reseña de su estancia en Oviedo 
y  la envía á la  revista de la U niversi­
dad de O xford, en la cual apareció en 
el número correspondiente al jueves 29 
de Octubre de 1908.

M r. W illiam s es im placable. Su bur­
la  tiene la  saña de J w ift  y  es aceda 
com o la de Carlyle. Y a  que nos des­
preciéis, M r. W illiam s, ¿p or  qué no 
nos despreciáis con ternura, com o el 
abate Coignard despreciaba al género 
Humano ? Cuando leisteis vuestro men­
saje en latín , los nue os escuchaban, 
claustro y  público, casi sin excepción, 
permanecieron boquiabiertos y  atónitos, 
no sabiendo si aquello que oían era 
congolés ó bosquim ano. Certísimo. (Con­
venid de paso en que vuestra parodia 
latina es bastante bárbara.) Pero, ¿era 
eso razón para que escribiérais: «e l 
form ulism o latino de los mensajes de 
O xford y  Cam bridge, Hicieron paupé­
rrim a impresión, ju nto  á los férvidos 
discursos en español y  francés de otros 
delegados, feroz estupidez espantable­
mente accionada»? ¿Q u é  necesidad te­
níais, M r. W illiam s, de com unicar al 
público que la asignación anual de 
nuestra biblioteca es de 100 pesetas? 
¿Qué,  de copiar el menú del banquete, 
com o lo único im portante? ¿Q u é, de 
m ofaros de nuestros m anjares, del a jo  
y  del aceite? ¿Qué  trabajo os costaba, 
M r. W illiam s, asegurar á todos loa 
vientos que Oviedo es Atenas y  que 
sus maestros son P latones?

¡A h ,  M r, W illiam s, en puridad no 
nos habéis dicho nada nu ev o ; pero sí 
a lgo que de puro sabido estábamos á  
punto de o lv id a r !

R amón P E R E Z  D E  A Y A L A
L O S  S E P T E N T R I O N A L E S

1  nilES FUIESE! En PM
L a  m oderna p in tu ra  finlandesa es m uy poco conocida en E u ro p a . D u ra n te  m u­chos años careció de personalidad, y , no obstante las rifes Exposiciones de B ellas A rtes que en H e ís in fo rg s  celébranso anualm ente, arrastró v id a  lán g u id a , y  BUS cultivadores se lim ita ro n  á  copiar á  los maestros italianos y  franceses.S in  em bargo, j'a  han pasado los tiem pos tristes en que G a n iv e t, después de musi­ta r  un Salón  de O toño, escrib ía: « L a  im presión que se recibe es sem ejante á  la  que produce un niño cacoquim io y  arru- gadfe como un v iejo . H a y  cuadros que se quieren salir de la  sa la  para irse á los países de donde proceden; y  no hay e x ­travagan cia de la  m oda que no te n g a  au representación.»N o  obstante, aun en estos días de prue­ba p a ra  el arte finlandés, destacábanse, de la  tu rb am u lta de em badurnadores y  em- badurnadoras de lienzos—en F in la n d ia  son m uchas las señoritas que pintai»— dos nombres que después sancionó la  cri­tic a  europea. A lberto E d é lfe t y  G allen - K a lle la , prem iados luego en t a r is  con m edallas de oro, ofrecían á  la  ju ven tu d  el ejem plo de un a victoria  conseguida á despecho del medio adverso.Edíelfet, que, in sp irad o en la  trad ició n  del poeta R uneberg, siente profundam en­te  el am or por el pasado, revelóse con las ilustraciones de los poemas de éste. L a s  del K u n g  F  j a l a r  eleváronle sobre todos los pintores finlandeses de su tiem ­po. Só lo  G a lle n , de qien hablaré en se­guidla, hizo sombra á su g lo ria .Comenzó E d e lfe t sigiendo con in te li­gencia el m o d o  de la  escuela flam enca. Luego dejóse influir por el realism o, y  sus últim as obras suscitaron apasionadas crí­ticas.E n  F ra n c ia  se le conoce princip alm ente como retratista . L a  p rim era  obra s u y a  que adm iraron los aficionados p a risien ­ses, fu é un retrato del doctor P aste u r hecho concienzudamente, con u n a solidez y  seguridad que le  valieron numerosos y  entusiastas elogios. U n  retrato del doctor R o u x , que pintó  después, fuó tam bién encomiadísimo.E n  el M useo de Luxem burgo figu ra  un bello cuadro de este p in tor, a l que m u­chos consrdleran como je fe  de la  escuela p ictó rica  de F in la n d ia . E s  el «Servicio divino en la  costo, nylandesa».E d e lfe t , á pesar de todo, no es finlan­dés de corazón. D om inado por la  infiuen-
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oia sueca, sus cuadros de historia desde­
ñan las oscuras acciones de viejos hé­
roes de Finlandia, é inmortalizan las le­
yendas de los paladines de la antigua 
Suecia.

En cambio, Axel Gallen, impetuoso, 
inquieto, revolucionario, siente la tradi­
ción nacional con toda su fuerza, y pro­
cura enaltecerla con sus obras. Para sus 
cuadros dte empeño, inspiróse en el ciclo 
del Kalevala, gigantesca epopeya de los 
hombres del Norte, llena de mitos, de 
combates extraños, de contiendas entre 
dioses. Las legendarias figuras de Wae- 
naemoeinen, de Aino, de Loulú, de los 
héroes kalevas, que fueron á la conquista 
del país de la dicha, son representadas en 
sus lienzos con un vigor, que habla á los 
finlandeses de una patria antigua y he- 
róica. f /

Un crítico ilustre ha dicho que el 
«Lemminkaeinen Tuonehassa», es lo más 
elevado 6 importante, debido hasta hoy á 
un pintor finlandés.

Gallen, como casi todo'^ los artistas del 
Gran Ducado, peca por exceso de intelec- 
tualismo. En todas sus obras «expresa ó 
trata de expresar un pensamiento filosó­
fico.

Por ejemplo, su rConceptio artis», es la 
representación exacta de lo que en su opi. 
nión, debe ser el arte puro. Un hombre 
desnudo, vigoroso, de recia musculatura, 
se abalanza de espaldas, las manos con­
traídas como garras, sobre una quimera 
envuelta en una nube, que surge de un 
campo verde y triste, donde unas cuantas 
flores rojas son como manchas de sangre.

En 1900, Finlandia, tuvo su pabellón 
en la calle de las Naciones de aquella cé­
lebre Exposición Universal. Los frescos 
que decoraban techos y muros, eran obra
OKí VjTalien.

Los discípulos de los dos grandes maes­
tros, los Enckell, los Halonen los Jaer- 
neelt, los Sjoestrom. los Thome exponen 
ahora, en el Salón de Otoño de París, sus 
más queridas obraa. Son ilustraciones del 
Kalevala y dte otros poemas nacionales, 
bocetos de grandes frescos para -iglesias y 
mausolecre, cuadros de costumbres, paisa­
jes y retratos. Todos estos artistas son jó ­
venes. Han ido á París con miedo, decla­
rando que el arte finlandés carece de 
tradiciones plásticas, y que está naciendo 
ahora. El público y la crítica les han 
acogido favorabilísimamente.

Estos pintores nuevos no merecen los 
anatemas y desprecios de Ganivet, copia­
dlos más arriba. Siguiendo el ejemplo de 
*^berto Edelfet y de Axel Gallen, traba­
jan que sus obras representen la F io. 
landia, tal como es ella, con su pobreza, 
su austeridad y su desamparo.

La 8-man así y quieren magnificarla con 
BU arte, lluneberg, el poeta y cuentista, 
dijo hace tiempo : «Nuestro país es pobre. 
De fijo lo desdeñará el extranjero que lo 
visite; pero nosotros lo amamos así, con 
el murmullo melancólico d'e sus selvas 
scrobrías, sus noches estrelladas, sus cla­
ros días de verano.»

Los jóvenes piensan como él. Por eso, 
en sus lienzos, aparecen los mercados de 
Helsinforgs ó Viborg, las aldeas de pesca­
dores, las viejas casas de las playas, ante 
las cuales se secan las redes, los silencio­
sos cementerios, donde la nieve cubre los 
sepulcros...

Y  sus paisajes son graves y apacibles. 
Cielos grises y bajos, lagos de agua oscu­
ra, donde flotan carámbanos, árooles sin 
hojas, parecidos á esqueletos que salieran 

< de la tierra dura y hosca, 
i También, en esos cuadros, han recogido 
la leve sonrisa del verano finlandés. Y 
Bon arroyos que saltan por entre márge­
nes floridas, ,y lagos que espejean al sol 
triste de Escandinavia, y golfos de aguas 

; intensamente azules, v flores de oro y car. 
mín, que se marchitarán á la primera bo­
rrasca.

Ese pueblo finlandés, serio y paciente, 
de energía lenta, de carácter med-itativo y 
grave, está bellamente representado en 
los lienzos de los pintores que ahora ex­
ponen en. París, y que han ido á la gran 
metrópoli francesa para participar del 
movimiento del arte europeo, sometiendo 
BU obra al juicio riniversaí.

Ya tienen pintura propia los finlande­
ses. Surge al conjuro db las agitaciones 
por la libertad, de la calentura reformis­
ta. El gran sacudimiento de hace tres 
aiíos, movilizó legiones de artistas jóve­
nes, y todos ellos, olvidándose de la in­
fluencia sueca, y no querierrdio sufrir la 
rusa, se refugian en la tradición de los 
héroes kalevas, buscando en ella, como 
Gallen, la inspiración necesaria para 
emancipar sus espíritus.F a b i á n  VIDAL

asunto fundamental. Es un espectáculo 
que llena de estímulo y regocijo, el ver 
cómo la juventud bien orientada de don 
José Ortega Gasset, suspirando por la­
bor de cultura general, ha encontrado cá­
lida simpatía en los corazones de buena fe 
y en los cerebros claros. Así, por e jem plo : 
Unamuno pronuncia unos discursos en 
Bilbao, y los glosa el dicho Ortega Gas­
set, continuando una serie de artículos 
anteriores, todo ellos repletos de idea 
asimilable; replícale «Azorín»; zanja 'n - 
tonces Benavente con síntesis de buen 
sentido; y queda pendiente una sustan­
ciosa controversia entre el glosador y 
Maeztu.

De este modo, la lectura -de las hojas 
periódicas ofrece una serie de engranados 
estudios sobre materias primas, una cá­
tedra abierta, donde se van añadiendo, 
perfeccionando, corrieiendo las partículas 
de metal puro que en toda disertación 
suelta van irremediablemente mezcla-das 
con mucho de irreflexivo, de momentáneo, 
de inaclarado. El peligro de que el pue­
blo inatento pueda achacar estas contro­
versias á discusiones de comadre, en que 
nadie se entiende, no debe retraer ni evi­
tar estas discusiones amables y corteses- 
Son cosas inevitables, que se corregirán 
sólo repitiendo una y otra vez, hasta que 
se persuadan, que estas -discusiones no 
son pelémicas periodísticas, ni dimes y 
diretes de escuelas opuestas, sino tanteos 
inherentes á todo buen método científico, 
observaciones mútuas de hombres que ca  ̂
minan al mismo fin alentados por la mis­
ma nobleza de entusiasmo; enemigos cien-^ 
tíficamente, todo lo más, que lo son solo i 
—y provisionalmente—para acrecentarse '
en su saber y encontrar en unas y otras/

■I

COMENTARIOS
El deber

No sé si esta cultura española cuyos 
vagidos 86 advierten logrará arraigo y 
madurez; pue-de que todo sea un espe­
jismo de mi esperanza. Pero bien puede 
notarse que de popo, muy poco tiempo 
á  hoy, los escritos de unas cuantas inte- \ 
ligencias de valor se eslabonan hasta for- ¡ 
mar una serie de estudios sobre el mismo ^

fuerzas divergentes la resultante de ver . 
dad que rana vez formula un solo indivi-.. 
‘dúo, y menos de primera intención, sin 
que le ayuden opiniones ajenas, discre-j 
pantes casi siempre y opuestas á veces. ( 

Ŷ  así, el leer lo que otros dicen, con 
razón ó sin ella, promueve una saludable 
actividad del pensamiento, y comentarlo 
aquí equivale á tratar asuntos de impor-,' 
tancia.

Por eso yo q^uiero hablar de la cuestión 
piincipal qué ha surgido de estas discu­
siones : la del Deber, la de la virtud ética. 
Se trata de saber cómo la morali-dad so­
cial podría transmitirse de los sujetos á 
los pueblos «con tal influjo poderoso, que 
hiciera buenos una mitad siquiera de sus 
individuos». Estas palabras de Ortega y 
Gasset concretan aquellas otras suyas que 
proclamaban el imperativo categórico co­
mo inmejorable navaja de afeitar vicios, 
metáfora que «Azonn» no Comprendía, 
por más de ser clarísima. Y, en efecto, 
si S/rraigase el Deber en los seres, arran­
caría de las almas la suciedad, tan fácil- 
niente, como la navaja rasura el exceso 
de barba.

Pero es lo grave que no sabemos cómo 
emplear el instrumento; si el tal impera­
tivo categórico se dejara sentir con im­
perio y categóricamente, no tendríamos 
que pensar en cómo imponerlo; el impe­
rativo categórico, casi siempre m an d a - 
si lo hace—tan débilmente, que no le 
obedecemos; es una voz como otras tan­
tas voces de lo alto, que no existían hasta 
que las atendimos, y dejaron de existir 
en cuanto dejamos de atenderlas.

Y, sin embargo, es necesario un De­
ber, un sostén, algo que haga al hombre 
tener su sensibilidad abierta á las penas 
del mundo y su energía dispuesta in­
cluso al sacrificio para extinguir esas des­
gracias.

Esto es du ro; encoge el ánimo al que 
por nobleza orgánica, la gene­

rosidad. Estamos en las circunstancias 
más meritorias, en el terrible momento 
inmenso de decirnos.

«Yo voy á perfeccionar mi vista para 
distinguir todos los ma'les del mundo; voy 
a perfeccionarme en la cruel y punzante 
tprtura del conocer, de tal modo que 
siendo el mundo como es, y estando como 
se iiaJia, por don-de ouiera que extienda 
la vista veré que existe una desgracia, un 
lamentable espectáculo. Todo dolor de po­
sible cura ó alivio me encontrará dispues- 
^  V él y á combatirle.

•j herirá el pobre que nos
pida lismosna—si es honrado, por su p o -, 
breza injusta; si es un vago, por lo mis-/ 
mo, y ademas por la vergüenza de no; 
tener alguna higiene espiritual que no 
naga canallas miserables, almas de men- ' 
digo—, y  nos herirá el triste niño escro-f 
luloso, el adolescente, que sueña espe-í 
ranzas influido por la fiebre tubérculo-^ 
sa el enfermo, en fin ; y  en otros miL 
órdenes, el pequeño comerciante, ó el la­
brador, que ignoran hasta qué punto, 
sin una peseta más, prosperarían sus in­
dustrias con tal ó cual método, con tal 
régimen de política^ de Arancel, de lo 
que sea... Y tantos otros. ¿A  qué espepi- 
ncar, si son más de siete las espadas que 
se clavan en los corazones que sufren por 
el projimo y, sean unas ú otras, siempre

' r.-i usa : nor.incia 1 
»rero no es esto so lo ; nosotros, que 

habremos de encontrar un sufrimiento á 
cada paso, habremos también de reir más 
de una vez ó enseñar más de una belle­
za al día, para que nuestro sueño sea 
>j <111 juiir V íiU'-'sfro
tir los menesteres crueles y ' eficaces de 
la práctica con serenidad y—hasta cier­
to punto— i n s e n s i b l e m e n t e .  Por­
que esa clase de hombres ejemplares que

es nuestra norma, por más que tenga', 
una gota de sangre para cada i¡.fortu- j  
nio, 86 impone el deber de llorar poco, 3 
lo necesario nada más para conmover •' 
otros corazones y aliviar algo el p rop io ;, 
tienen la queja lacrimosa como algo in - i , 
digno, pues para compensar el sentido*»' 
triste de la vida es necesario propagar» 
y descubrir todo lo risueño, fuerte y con-j 
fortador^ que hay en la tierra, pero noj 
añadir á las tristezas reales el lamento? 
imaginativo. ''

»Ksto ha de conseguirse á fuerza de , 
trabajo pesado, lento, incansable; ha-- 
bremos de ser—sabienao que no hay pre-«) 
mió—tan abnegados como los que lo son ’ 
por el interés de la recompensa futura; ,  
serlo con fe, habiendo muerto para nos-' 
otros toda clase de fe, y persuadidos, ' 
por supuesto, de que seremos mirados, 
con desprecio, compasión y burla por la • 
mayoría de los analfabetos adinerados y \ 
de la clase media mediocre.»

Yo anhelo ser de estos, y pido al cielo 
un imperativo que me fortalezca siempre 
ese ideal, Pero yo, siendo así—me pare­
ce que no pueden ser sospechosos los que 
ponen la mira á tal altura—confieso que 
maldeciría de ese camino si me lo impusie- 
ran_ en nombre del seco  ̂ del odioso, del 
antipático Deber.

No se trata de variaj el ideal, ni se 
trata de discrepancias en la teoría; se 
trata de la eficacia práctica. La norma 
está ya in dicada; pero no basta decir ,• 
«Esto es lo bueno, esta es lanobleza.» El 
problema está en hacer buenos y nobles, 
y  eso no se logra imponiéndoles el deber 
de serlo, porque son muchos ya los que 
tienen por hueca tal palabra. Desde pe- ; 
queñoB, al aprender á escribir, copiamos 
en las planas sentencias muy sensatas y 
muy monas que nos fijan nuestro deber; 
y, en efecto, cuando mayores, conserva­
rnos una cordial antipatía á la moral, 
bien de Hernando, bien de Iturzaeta, 
con más ó menos letra redondilla. Maez--, 
tu dice: «No derecho al sufragio, no d e - ‘ 
recho á la ver dad ; lo que les hac© falta I 
a los hombres, es deber de la verdad yí 
del sufragio.» í  yo grito mil veces: ¡N if 
derecho, ni deber! ¡ Amor al sufragio, 
amor á la verdad! ¡Amor, amor, amor!,- 
No decidme cuando esté rendido que ten­
go el deber de correr; pero ensefia-dme^ 
algo que inflanie mi corazón ó sonría á * 
mi alma, ¡veréis cómo corro y olvido la! 
fatiga !

Los  ̂ consejos del deber son palabras 
de dom ine; lo que necesita el idealista ; 
ferviente es cálida simpatía por sus idea- . 
1^ :  convicción de que en ellos está la ' 
dicha para todos, incluso para é l ; ro- 
mantico entusiasmo por la vida futura í 
de BU ideal; visión lejana y -duljce, como, 
las colmas azules. ^

*Teiied tanto amor por las flores, que 
lleguéis a tener amor por el cultivo.» Así i 
expuse mi idea en otra ocasión. O sea, 
tened cultura, comprensión penetrante 
y  apasionada de la vida, hasta el punto 

dar por bien empleado el sacrificio 
persetaal para mayor engrandecimiento 
de la tierra. El sentimiento del deber 
como el del altruismo y tantos otros, na­
cen solos, como sola nace la flor, sin que 
hayan sembra'do flor, sino semilla; sin 
que hayan cuidado la flor, sino la plan­
ta.- oembrad orientación justa de egoís­
mo, sembrad el camino de seducción, y 
florecerán espontáneamente el altruismo 
el deber de caminar, etc., ¿orno rosas 
triunfales y espontáneas. Si queréis vol­
ver borracho á un pueblo desconocedor

v „  .1 u® estéril gritarle:I Vuestro deber es el v ino! ¡En el vino 
esta la salvación ! ¡ Hagamos vino ! Creo 
mas oportuno enseñar: «La vid se siem- 
bra asi, se cultiva así, y así, después, se 
trabaja su fruto.» El vino vendrá solo.

No habla-d, pues, del altruismo, ni de. 
u ’ de tant^  otras cosas que son í 

resultados: hablad de los medios para® 
que maduren; prorrumpamos todos en el»i 
canto unánime de la miel. Es cosa de^

^  prspectivas y confortar el?
de ocultos ma-3 

nantiaies. La ciencia tiene sobradas se-í 
ducciones, »por qué ocultarlas? Unamu-f 
no dice: «Es preferible dolor y ciencia 
á placer é . ignorancia.» Y e s t ^ q u r e ^  
j^rdad—deja tan fresco al ignorante y 
feliz. Los sabios gritan contra la memez ; 
pero el necio que se halla bien avenido 
con su imbecilidad, se ríe de eso y d ice :
Si á mi rne va bien a/sí. ¿por que he de
d e ^ a ^ S la í qiie librarsede a falacia de poner el fin del hombre
DO /«^"'idad terrena» agrega Unamu- 

o, y la mayoría se ri© de eso con razón
L  del hombre en

Dice como razón 
que la palabra felicidad ©s peligrosamen­
te ainbigua y una de las más funestas, 
pues hay quien ve la felicidad en la ie- 
norancia. C ipito; pero eso indica sólo 
que de nuestra cuenta corre el fijar su 
verdadera significación : él mismo se rec­
tifica luego, diciendo que eso no es feli­
cidad, sino modorra. E xacto: hay quien 
supone que la ‘dicha está en la ignó­
ranos, y si los sabios repiten que en la 
sabiduría solo s© encuentra el dolor, cul­
pa es de los sabios la perdurabilidad del 
embrutecimiento. «Es preferible dolor y 
ciencia—dolor y cultura, diría y o ; me 
párete más dúctil esta nalabra—á placer 
é ignorancia»; sí, pero es preferible—
¡ oídlo bien, brutos y estúpidos 1—porque 
la ciencia es un tesoro ue voluptuosidad

y embriagueces que supera á to-da d¡ 
conocida, pues hasta los dolores qu©  ̂
sa, por ser de ella, se tornan delic 
soe.

El hombre culto se permite á vece» 
lujo de no pensar m irando indolente^, 
te las golondrinas; pero además es bui 
el vasto imperio del conocer, son guy 
las praderas del arte y ante su vista ¡ 
til y comprensiva todo el espectáculo 
la vida se extiende ; y, además, está 
bre de esa marcha de preocupaciones 
cíales que es el atadero de los que viv 
á ras del suelo.

Nuestro es, por consiguiente, lo mej 
de la tierra; estamos satisfechos de ¡ 
así, y á tal punto que ni siquiera ta 
mos ser mártires. Cuando os digan 
el camino del sabio, del redentor, , 
estudioso y solitario, tiene espinas, g, 
tened que también está lleno de ros 
Y para que no lo duden, vaya testiiijon;i 
do nuestra conducta esa gran satisf, 
ción de ser ciudadanos ideológicos
Eaís misterioso de la cultura. En esa i 

or todos tienen cabida ; los profesj 
nales, con  ̂ su conducta, entusiastas p« 
su profesión ; los publicistas, con sus^ 
critoB demostrativos; el profesor, con ' 
enseñanza; el novelista, buscando p(̂  
la vi da_ las novelas de los hombres cal. 
tos, felices y triunfantes con el mis 
afán que ponen en relatar las diver 
variantes de vencidos... Incluso los 
tas tienen su labor, que sería útil pop¡< 
cálida y comunicativa, si su lirismo 1 
estremeciese por ideales altos y firnií¡ 
Algo esperanzador se observa ya por ei 
te camino: Unamuno, Marquina, Ilevji 
hechas emoción al verso sus creencias i 
pensadores y sociólogos; Martínez Sis. 
rra intenta versificar las minucias de 
vida diaria; Cañedo emplea su rima f 
cantar la soledad de su cuarto de íi 
vierno, donde silencioso y tenaz se  ̂
sorbe en el trabajo. Son detalles pequ. 
fiisimqs; pero bueno es que los paraís(i 
artificiales vayan dejando paso á este 
otros mas humanos, más sincero'S y co 
harto menos afectamiento artificioso. 1 
me fijo en los poetas porque son los rni 
culpados de inutilidad.

Este debe ser no más nuestro ideí. 
más inmediato: hacer sentir á los otra 
los encantos más sutiles y nobles que noi 
otros gozamos. Por esto debemos rep 
tirl^ , hasta que todos se enteren, y pn 
baríes, hasta que todoe se convenzai 
—aprovechando cuantos medi:is l encamo 
á m ano: conversaciones, libros, peri¿ 
dicos, conferencias— que tan distraid. 
como el ajedrez es el álgebra, que la f( 
sica es un verdadero tratado recreativ 
I  1?^ ^  ciencias itóturales hay ta» 
tas bellezas como en los cuentos de h» 
das, á tal extremo que un literato pr» 
Glosista, lo mí^tno hace pro
digios con la botánica que con las prii; 
cesas.

Dos resortes elevarán al hombre, mío 
el del saber, el de la razón : la cultura 
otro, el del sentimiento, el de la voli 
c ion : el amor. El día que los hombres s* 
persuadan de qu© todo en el mundo tie­
ne eeducción, de que este valle de U 
grimas puede ser también de sonrisas j 
bienaventuranzas; el día que los hom 
bres s e p a n  y a m e n ,  nadie tendrí 
que fijarles un rígido deber; entoncef 
sera cuando sientan categóricamente u. 
noble imperativo.

Manuel ABEIL.

BiSSES DE NÜESTBO KUfiSi
Pnmera.—Se concederá un premio df 

m i l  p e s e t a s  a l  mejor trabajo que k  
presente sobre el siguiente tema: P o l í ­
t i c a  a. r a n  o e 1 a r  i a .  — M e d i 01 
f a c t i b l e s  d e  c o m p a g i n a r  el 
o p o r t u n i s m o  c o n v e n i e n t e  i 
E s p a ñ a  c o n  l o a  p r i n c i p i o s  
d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a . - 
D e f e c t o s  d e  n j e s t r o  A r a n ­
c e l .  — S u  r e m e d i o .

Segunda.—Los trabajos estarán escrito? 
en castellano, y han de ser de autor eeps- 
flol, originales é inéditos.

Tercera.—S-u extensión no excederá á( 
cuarenta columnas de nuestro periódico.

Cuarta.—El trabajo que obtenga el pre- 
mm pasará á ser propiedad de F aro.

Quinta.—El concurso queda abierto des­
de la publicación de éstas bases, y se ce­
rrará á las dooe de la noche del 31 de Di­
ciembre de 1908.

Sexta.—Habrán de presentarse los tra­
bajos en la redacción de F abo, bajo sobre, 
y con un lema, acompañando otro iobrej 
lacrado, con el mismo lema, que contenga 
el nombre y domicilio del autor.

Séptima.—Los trabajos de provincias 
remitirán al Director de F aro, en pliego 
certificado.

Octava.—Se dará á los que concurran 
el oportuno recibo de loe pliegos prewo- 
tadof.

Novena.—Se constituirá un Jurado de 
personas de indiscutible competencia en 
ía materia objeto del concurso. Los nom­
bres serán publicados en uno de nuMtr<> 
próximos numero*.

Décima.—Los autores de los trabajos 
premiadlos podrán retirarlo» da’; ro de ! > 
quince día» siguientes al de 1¿  publ'«»' 
oión del fallo.
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